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LA  HIGIENE  INDUSTRIAL 


Con  verdadera  complacencia  aceptó  la  Universidad  Po- 
pular Mexicana  la  invitación  que  se  sirvió  hacerle  la  Co- 
misión Organizadora  del  Primer  Congreso  Nacional  de 
Industriales,  para  que  tomara  a  su  cargo  una  de  las  con- 
ferencias que  pensaba  organizar  en  honor  de  los  señores 
delegados.  Y  es  que  la  Universidad  Popular  Mexicana,  por 
razón  de  sus  estatutos,  tiene  muchas  ligas  con  el  impor- 
tante grupo  de  los  industriales,  ya  que  siendo  una  Insti- 
tución debida  a  la  iniciativa  privada  y  sostenida  exclusi- 
vamente por  ella,  se  ocupa  de  trabajar  por  el  mejoramiento 
de  los  gremios  obreros,  los  indispensables  auxiliares  déla 
Industria,  del  mejoramiento  de  los  cuales  depende  en  bue- 
na parte  el  progreso  de  tan  importante  ramo  de  la  Kiqueza 
Nacional. 

La  Universidad  Popular  Mexicana,  como  en  alguna  oca- 
sión semejante  a  ésta  tenía  yo  el  honor  de  decirlo  en  esta 
misma  tribuna,  no  tiene  de  ninguna  manera  tendencias 
socialistas;  pero  sí  cree  firmemente  que,  para  sostener  el 
equilibrio  social,  es  de  todo  punto  necesario  preocuparse 
por  el  bienestar  de  todos,  de  los  patrones  como  de  los  obre- 
ros. Y  me  es  muy  satisfactorio  hacer  notar  en  esta  ocasión 
cómo  el  señor  Presidente  del  Congreso,  en  su  respuesta 
al  discurso  de  inauguración  pronunciado  en  este  lugar 
por  el  señor  Secretario  de  Industria  j  Comercio,  expresó 
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idea  semejante,  al  aseverar  que  así  como  no  se  puede  con- 
seguir que  haya  agua  sin  la  combinación  del  oxígeno  y  del 
hidrógeno,  de  la  misma  manera  la  producción  es  impo- 
sible sin  la  cooperación  del  capital  y  del  trabajo.  Es  esta, 
seguramente,  una  gran  verdad,  que  de  seguro  no  perderá  de 
vista  el  Congreso  de  Industriales  que  está  principiando 
sus  labores;  pero  la  Universidad  Popular  Mexicana,  al 
verse  honrada  con  la  oportunidad  que  se  le  brindara  para 
sustentar  esta  conferencia,  ha  querido,  por  boca  de  su  Rec- 
tor, levantar  su  voz  de  acuerdo  con  esas  ideas,  en  favor 
del  obrero,  que  si  es  un  factor  imprescindible  en  la  produc- 
ción de  la  riqueza,  merece  todas  las  consideraciones  a  que  » 
su  aptitud  y  moralidad  le  hagan  acreedores,  y  necesita  que 
se  le  rodeen  de  todas  las  circunstancias  que  hqgan  su  tra- 
bajo lo  más  productivo  posible,  tomándolo  en  cuenta  siem-' 
pre  como  un  ser  humano  y  no,  según  se  ha  creído  por  mu- 
cho tiempo,  como  un  simple  instrumento  de  producción, 
apenas  diferente  de  las  máquinas. 

Diversas  tienen  que  ser  esas  condiciones  de  trabajo; 
pero  entre  ellas  pocas  habrá  que  excedan  en  importancia 
a  las  que  tienden  a  conservar  en  buen  estado  la  salud 
del  obrero.  En  efecto,  todo  ser  humano  debe  preocuparse 
por  este  asunto;  pero  el  trabajador  está  más  obligado  a 
ello,  porque  las  condiciones  especiales  de  su  labor  lo  po- 
nen frecuentemente  en  aptitud  de  perder  la  salud  o  cuando 
menos  de  verla  minada,  con  grave  perjuicio  de  su  indivi- 
duo y  de  su  familia.  De  estos  peligros  inherentes  a  la  in- 
dustria y  del  interés  cada  vez  más  grande  que  las  moder- 
nas democracias  están  tomando  por  el  bienestar  legítimo 
de  los  trabajadores,  ha  surgido  la  importancia  tan  grande 
que,  en  los  últimos  tiempos,  ha  tomado  todo  cuanto  se  re- 
fiere a  la  higiene  industrial,  lo  que  explica  cómo  las  le5^es 
del  trabajo  en  todos  los  países  (incluyendo  el  nuestro, 
que  lo  ha  estampado  en  la  nueva  CoñstituciÓn),  dan  lugar 
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preferente  a  ese  trascendental  capítulo  y  se  preocupan  por 
tomar  todas  las  medidas  adecuadas  a  la  conservación  de  la 
salud  de  los  trabajadores.  Es  seguro  que  ya  muchas  de 
nuestras  industrias  toman  esas  medidas;  pero  es  todavía 
más  seguro  que  no  se  han  generalizado  lo  bastante  para 
proteger  de  modo  eficaz  la  salud  de  los  trabajadores,  y  por 
eso  la  Universidad  Popular  Mexicana,  al  encargarme  esta 
conferencia,  ha  querido  que  ella  se  reñera  a  esta  importante 
cuestión,  con  la  mira  de  que  los  industriales  que  todavía 
no  se  preocupen  suficientemente  de  hacer  la  vida  de  sus 
obreros  lo  menos  difícil  posible,  se  fijen  en  la  trascenden- 
cia del  asunto,  y  los  que  afortunadamente  ya  lo  estén  ha- 
ciendo, se  esfuercen  todavía  más  en  realizarlo  plenamente, 
para  beneficio  no  sólo  de  los  obreros  sino  también  de  ellos 
mismos. 

» 

*  * 

Las  relaciones  de  la  Industria  con  la  Higiene  son  muy 
estrechas.  Aquélla,  por  su  misma  índole,  se  encuentra  en 
pugna  frecuentemente  con  ésta,  y  en  multitud  de  circuns- 
tancias, la  labor  industrial  mengua  la  salud  de  los  que  a 
ella  se  dedican  y  aun  de  los  habitantes  de  los  centros  en 
que  se  desarrolla.  Ejemplos  de  esto  último  lo  ofrecen  las 
industrias  que,  como  la  curtiduría,  producen  malos  olo- 
res; las  químicas,  que  despiden  vapores  nocivos;  las  que 
dan  lugar  a  aguas  de  desecho  notoriamente  perjudiciales, 
que  pueden  mezclarse  a  las  potables,  echándolas  a  perder, 
o  que  por  sí  solas  pueden  ser  origen  de  males;  las  que  por 
la  gran  cantidad  de  humo  que  producen  modifican  consi- 
derablemente la  composición  de  la  atmósfera,  disminuyen 
la  cantidad  de  rayos  solares  y  perturban  la  salubridad  pú- 
blica, etc..  etc.  Todos  estos  hechos,  sin  embargo,  no  caen 
bajo  el  dominio  directo  de  la  higiene  industrial;  pertene- 
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cen  más  bien  al  de  la  higiene  de  las  ciudades  y  el  evitar- 
los compete  a  los  reglamentos  municipales  mejor  que  a  la 
legislación  industrial. 

De  otra  manera  importantes,  sobre  todo  desde  el  punto 
de  vista  en  que  voy  a  colocarme,  son  los  perjuicios  direc- 
tos que  la  industria,  por  su  mismo  modo  de  ser,  ocasiona 
al  obrero.  Estos  sí  son  propiamente  del  resorte  de  la  hi- 
giene industrial,  cuyo  objeto  no  es  otro  que  cuidar  de  la 
salud  de  los  trabajadores. 

Los  obreros  pueden  ver  disminuida  su  salud  y  aun  per- 
derla por  completo  y  morir,  por  dos  grupos  de  causas  prin- 
cipales: en  primer  lugar,  el  manejo  de  las  máquinas  los 
expone  frecuentemente  a  accidentes,  y,  en  segundo,  las  sus- 
tancias que  manejan  los  exponen  igualmente  a  sufrir  de  un 
grupo  de  enfermedades,  perfectamente  conocidas  y  carac- 
terizadas, que  se  llaman  ''profesionales,"  precisamente  por- 
que dependen  de  la  profesión  u  oficio  que  se  sigue. 

Los  accidentes  son  desigualmente  numerosos  en  las  di- 
versas industrias.  Una  estadística  alemana  reciente  pone 
a  la  cabeza  de  aquéllas,  como  causa  de  accidentes,  a  la  in- 
dustria de  las  minas,  siendo  la  que  menos  los  produce  la 
industria  textil.  Por  otra  parte,  los  accidentes  son  unas  ve- 
ces imputables  a  los  mismos  obreros,  por  su  descuido  o 
por  las  condiciones  en  que  trabajan  (alcoholismo,  vestidos 
inadecuados,  etc.)  ;  en  otras  ocasiones,  deben  achacarse  a 
los  patrones,  jefes  o  directores  de  las  industrias,  que  no 
han  rodeado  al  obrero  de  las  condiciones  necesarias  y  po- 
sibles para  evitar  dichos  accidentes;  un  tercer  -grupo  está 
formado  por  aquellos  que  son  imputables  a  unos  y  a  otros; 
habiendo  un  último,  formado  por  los  que  están  íntima- 
mente ligados  con  la  naturaleza  misma  del  trabajo,  sin  que, 
en  rigor,  puedan  atribuirse  ni  a  los  patrones  ni  a  los  obre- 
ros. Respecto  de  la  clase  de  accidentes,  unos  son,  pudiera 
decirse,  de  carácter  general,  como  los  incendios,  las  explo- 
siones, etc.;  en  tanto  que  otros  dependen  en  particular  de 
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la  clase  de  industria;  las  mutilaciones  producidas  por  las 
sierras,  por  los  diversos  engranajes,  por  las  correas  de 
transmisión,  constituyen  ejemplos  de  esta  clase.  Además, 
el  uso  cáda  día  más  frecuente  de  la  electricidad,  la  aplica- 
ción del  aire  comprimido,  explican  otro  género  de  acci- 
dentes que  se  observan  no  rara  vez.  En  este  mismo  capítulo 
cabe  recordar  aquí  la  muy  importante  observación  hecha 
en  diversos  países,  acerca  de  que  los  accidentes  son  más 
frecuentes  en  las  últimas  horas  del  trabajo,  lo  mismo  ál 
terminar  la  mañana  como  al  concluir  la  tarea  vespertina. 
¿Por  qué  sucede  así?  La  explicación  es  bien  sencilla:  el 
trabajador  está  ya  fatigado ;  su  atención  está  perdida  o  casi 
perdida,  de  modo  que  se  defiende  menos  de  las  máquinas  y 
sufre  más  fácilmente  accidentes;  esta  es  una  de  las  razones 
que  tienen  en  cuenta  los  patrones  para  conceder  a  los  obre- 
ros el  descanso  suplementario,  es  decir,  que  disfruten  en  me- 
dio de  su  labor  aunque  sea  de  unos  cuantos  minutos  de  re- 
poso, con  objeto  de  recobrar  su  actividad  y  energía. 

Los  accidentes,  por  supuesto,  son  más  frecuentés  en  los 
obreros  mal  alimentados,  y  que  por  eso  se  fatigan  con  más 
facilidad,  y  en  los  que  tienen  el  hábito  del  alcohol;  en  nues- 
tro país,  desgraciadamente,  muy  pocos  son  los  que  no  usan 
o  abusan  de  esta  bebida.  Los  patrones  debían  ser  muy  exi- 
gentes con  los  trabajadores  en  este  sentido ;  no  admitiendo 
a  los  que  se  presentaran  a  su  trabajo  ebrios  y  aun  a  los 
que  presentaran  los  síntomas  del  alcoholismo  crónico.  El 
trabajador  que  es  víctima  de  este  vicio,  de  esta  intoxica- 
ción, tarde  o  temprano  tendrá  que  retirarse  de  la  labor,  ya 
que  en  todo  caso  hace  una  labor  poco  eficiente  y  segura.  Es 
cierto  que  el  no  caer  en  el  alcoholismo  en  buena  parte  de- 
pende del  obrero,  pero  el  patrón  puede  también  hacer  mu- 
cho para  salvar  a  éste.  Si  el  patrón  procurara  a  todo  trance 
hacer  una  selección  de  sus  obreros,  para  que  el  alcohólico  no 
encontrara  trabajo  o  se  le  dificultara  mucho  hallarlo,  con- 
tribuiría de  modo  muy  efectivo  a  la  campaña  contra?  el  al- 
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coholismo.  Hay,  además,  otros  detalles  que  no  son  desprecia- 
bles; yo  he  visitado  varios  talleres  aquí  en  la  Ciudad  de 
México,  y  en  muchos  de  ellos,  los  trabajadores  no  tienen  a 
su  alcance  agua  potable,  están  sufriendo  muchas  Veces  de 
sed  y  no  tienen  con  qué  calmarla;  hay  que  saber  también 
que  muchas  veces,  una  verdadera  simpleza,  el  más  pequeño 
detalle,  facilita  mucho  que  el  trabajador  no  caiga  en  garras 
del  alcoholismo;  las  legislaciones  obreras  francesa  y  ale- 
mana, tienen  en  cuenta  algunos  de  esos  detalles:  por  ejem- 
plo, en  las  fábricas  en  que  los  trabajadores  están  sujetos  a 
temperaturas  altas,  tienen  a  ^u  disposición  agua  ligeramente 
aromatizada  con  orozús  o  con  jugo  de  limón,  que  le  dan  un 
sabor  agradable  especial  y  que  la  hacen  buscar  por  los  obre- 
ros, evitando  que  empleen  las  bebidas  alcohólicas  para  cal- 
mar su  sed. 

Hay  después  un  segundo  grupo  de  causas  que  acaban 
con  la  salud  de  los  obreros :  las  que  están  más  íntimamente 
relacionadas  con  la  profesión  u  ocupación  y  por  eso  se  lla- 
man profesionales.  Desde  luego,  la  tensión  muscular  muy 
prolongada  en  un  miembro,  la  actividad  exagerada  de  un 
solo  brazo  por  mucho  tiempo,  las  fricciones  continuadas  en 
una  misma  parte  de  la  piel,  las  actitudes  viciosas  en  el  tra- 
bajo (columna  vertebral,  cuello,  etc.),  producen  en  el  indi- 
viduo deformaciones  que  más  tarde  se  hacen  permanentes 
y  características,  y  que  han  adquirido  gran  importancia,  a 
causa  de  que  en  los  litigios  que  se  registran  para  decidir 
de  las  indemnizaciones  por  accidentes  del  trabajo,  se  necesita 
muchas  veces  que  el  trabajador  compruebe  que  está  dedi- 
cado a  cierta  labor.  Estas  deformaciones  profesionales  son, 
en  general,  inevitables ;  el  obrero  que  está  dedicado  a  ciertas 
industrias  tiene  que  sufrirlas ;  algunas,  sin  embargo,  podrían 
corregirse:  por  ejemplo,  si  el  obrero  hiciera  determinados 
ejercicios  gimnásticos  para  contrarrestar  el  ejercicio  exage- 
rado de  los  músculos  que  más  usa  en  su  tarea,  podría  en 
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gran  parte  evitar  esas  deformacioneSj  que  en  ocasiones  pue- 
den ser  perjudiciales  a  la  salud. 

Más  importantes  todavía  son  las  verdaderas  enfermeda- 
des profesionales.  Las  substancias  que  se  manejan  por  los 
obreros  o  que  flotan  en  el  ambiente,  son  de  varias  clases :  al- 
gunas son  solamente  irritantes,  siendo  las  más  importantes 
de  ellas  los  polvos  de  piedra,  especialmente  peligrosos  cuando 
tienen  sílice:  los  canteros  que  trabajan  lozas,  producen  un 
polvillo  que  va  a  maltratar  su  aparato  respiratorio  y  a  la 
larga  produce  enfermedades  crónicas  de  este  aparato ;  estos 
mismos  polvos  irritan  continuamente  los  ojos  y  la  nariz  y 
aun  pueden  acabar  completamente  con  la  vista  del  obrero. 
En  las  herrerías,  no  son  raros  desgraciadamente  los  casos 
en  que  fragmentos  muy  pequeños  de  metal  se  incrustan  en 
los  ojos  del  trabajador,  y  si  éste  no  es  atendido  prontamente 
puede  perder  un  ojo  y  aun  el  otro  también.  Los  polvos  de 
origen  industrial  pueden  ser  todavía  más  dañinos;  vistos 
con  microscopio,  algunos  son  verdaderos  cuchillitos,  agujas 
muy  puntiagudas,  que  pueden  herir  la  mucosa  del  aparato 
respiratorio  o  de  otros  órganos.  Aun  los  mismos  trabajado- 
res que  ocupan  su  tiempo  en  las  industrias  textiles,  están  ab- 
sorbiendo filamentos  de  hilo  que  a  la  larga  vienen  a  formar 
en  su  aparato  respiratorio  verdaderos  tapones  muy  difíciles 
de  extraer.  Por  otra  parte,  los  obreros  aspiran  a  veces  cosas 
más  graves  todavía  que  los  polvos,  los  gases  y  vapores ;  unos 
son  más  o  menos  irritantes,  como  el  cloro  y  el  ácido  clorhí- 
drico; otros  son  verdaderos  venenos,  como  los  que  se  pro- 
ducen en  las  industrias  del  plomo,  el  mercurio  y  las  anili- 
nas ;  los  obreros  que  descienden  a  las  cubas  de  fermentación 
en  la  fabricación  del  vino,  aspiran  ahí  determinados  produc- 
tos tóxicos,  que  en  ocasiones  los  hacen  caer  sin  sentido  den- 
tro de  las  mismas  cubas. 

Hay  también  otras  substancias  que  pueden  acabar  con  la 
piel  produciendo  afecciones  de  ella;  es  muy  conocida  de  los 
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médicos,  por  ejemplo,  esa  enfermedad  que  se  llama  la  sarna 
de  los  que  manejan  el  cemento,  y  que  no  puede  curarse  si  el 
trabajador  no  cambia  de  ocupación ;  otros  obreros  sufren  le- 
siones cutáneas  rebeldes,  por  manejar  diversas  substancias : 
cal,  materias  colorantes,  líquidos  más  o  menos  corrosivos, 
etc.,  etc. 

Por  último,  hay  otro  grupo  de  enfermedades  profesiona- 
les, que  se  han  llamado  en  la  higiene  industrial  "contamina- 
ciones profesionales,"  lo  cual  quiere  decir  que  no  son  debi- 
das propiamente  a  la  industria,  sino  que  circunstancias  con- 
tingentes ponen  a  los  trabajadores  en  condiciones  propicias 
parat  enfermarse  de  ellas  por  contagio.  Un  obrero  que  esté 
enfermo  de  la  sangre,  v.  g.,  que  padezca  sífilis,  y  que  tenga 
alguna  erupción  contagiosa  en  la  boca,  puede  contagiar  a 
muchos  de  sus  compañeros,  si  en  la  fábrica  donde  trabaja 
no  hay  los  vasos  suficientes  y  se  tiene  que  tomar  agua  en  ur^ 
mismo  vaso.  Un  tísico  que  entra  a  trabajar  a  la  fábrica  sin 
haber  sido  reconocido  como  tal,  si  es  ignorante  de  estas  co- 
sas o  descuidado,  si  va  dejando  por  todas  partes  sus  esputos, 
podrá  ser  también  causa  de  contagios,  pues  es  éste  uno  de 
Ips  medios  más  comunes  para  propagar  la  tisis.  En  estos  úl- 
timos tiempos,  nuestros  periódicos  nos  han  hablado  de  una 
enfermedad  que  ataca  al  ganado  vacuno :  el  carbón,  que  pue- 
de a*tacar  también  al  hombre,  cuando  maneja  pieles  de  ani- 
males carbonosos.  Queda  una  última  enfermedad  muy  inte- 
resante, sobre  todo  para  nosotros  los  mexicanos,  y  lamento 
que  no  sea  tan  numerosa  la  concurrencia  de  los  señores  in- 
dustriales, como  hubiera  querido,  por  ser  este  asunto  de 
veras  importante.  Se  trata  de  la  enfermedad  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  anquilostomasia  o  anemia  de  los  mineros 
y  da  lugar  a  un  cuadro  especial  que  en  México  conocemos 
con  el  nombre  de  mineros  "maduros  f  estos  enfermos  están 
constantemente  tiritando,  perezosos  y  sin  ganas  de  traba- 
jar, porque  se  ponen  muy  anémicos;  la  cantidad  de  glóbu- 
los rojos  baja  considerablemente:  de  seis  o  siete  millones 
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que  deben  ser  en  estado  normal,  por  milímetro  cúbico,  lle- 
gan a  tener  hasta  un  millón  nada  más;  y  cuando  éstos 
disminuyen  en  gran  cantidad,  es  natural  que  la  vida  se  haga 
absolutamente  precaria;  muchos  mineros  ignoran  sin  du- 
da que  esto  es  debido  a  un  gusanito  que  vive  en  el  interior 
del  intestino,  y  se  llama  anquilostoma  duodenal;  pero  nos- 
otros mismos,  los  médicos,  por  mucho  tiempo  no  pensa- 
mos en  que  podría  ser  la  causa  de  esa  anemia,  por  más 
que  era  igual  a  la  que  desde  hace  tiempo  era  perfectamente 
conocida  en  Europa  y  Estados  Unidos.  Este  gusano,  que 
vive  en  la  primera  porción  del  intestino,  pulula  en  grandes 
cantidades,  se  desarrolla  por  centenares,  y  se  alimenta  a  ex- 
pensas de  la  sangre  de  los  individuos  en  quienes  vive,  y 
además  produce  un  veneno  que  destruye  los  glóbulos  ro- 
jos; sale  con  las  materias  fecales,  y  este  es  precisamente 
el  punto  importante  que  los  mineros  deberían  tener  en 
cuenta;  si  los  trabajadores  de  las  minas  no  son  bien  educa- 
dos y  no  cuentan  para  hacer  sus  necesidades,  con  determina- 
dos lugares,  van  dejando  sus  excrementos  por  todas  partes, 
y  con  él  la  infección  o,  por  no  tener  agua  con  que  lavarse, 
comen  con  sus  manos  sucias  y  se  siguen  infectando.  Es  pues 
muy  fácil  evitar  esta  enfermedad;  lo  único  que  falta  es  sa- 
ber que  existe  y  poner  en  práctica  medidas  de  profilaxis 
muy  sencillas;  en  las  minas  de  Europa,  en  los  campos  de 
algodón  y  de  arroz  en  los  Estados  Unidos,  se  ha  acabado 
con  ella,  únicamente  tomando  las  precauciones  necesarias; 
y  entiendo  que  en  nuestras  minas  de  Keal  del  Monte  se  está 
trabajando  empeñosamente  en  combatirla. 

El  obrero  forma,  además,  parte  de  una  colectividad  como 
cualquiera  otra ;  está  dentro  de  un  lugar  cerrado ;  es  un  ele- 
mento de  lo  que  se  llama  en  higiene  una  aglomeración  hu- 
mana y,  por  consiguiente,  está  expuesto  a  todas  las  contin- 
gencias de  las  aglomeraciones  humanas.  Desde  luego,  vivien- 
do en  una  atmósfera  viciada,  en  donde  respiran  gran  can- 
tidad de  personas  y  se  produce  enorme  cantidad  de  ácido 
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carbónico,  los  obreros  que  no  están  rodeados  de  buenas  con- 
diciones higiénicas  tienen  que  enfermarse.  En  algunas  fá- 
bricas el  aire  se  hace  tan  irrespirable  que  pueden  los  obre- 
ros caer  sin  sentido;  pero  es  más  frecuente  encontrar  obre- 
ros de  fábricas  insalubres,  muy  pálidos  y  con  síntomas  que 
indican  que  están  envenenados  crónicamente,  por  las  subs- 
tancias que  vician  el  aire  respirado.  Por  otra  parte,  la  fatiga 
que  es  un  resultado  del  mismo  trabajo,  es  una  de  las  co- 
sas que  con  más  frecuencia  acaban  con  la  salud  del  obrero; 
esto,  los  señores  industriales  lo  deben  saber  perfectamente 
bien  y  lo  saben  con  toda  seguridad.  Los  obreros  deben  cla- 
sificarse en  primer  lugar,  según  su  sexo;  las  ocupaciones 
de  los  hombres,  no  siempre  pueden  estar  al  alcance  de  la 
mujer,  y  por  eso  la  legislación  del  trabajo  en  los  países  ade- 
lantados, prohibe  terminantemente  que  las  mujeres  tengan 
determinada  clase  de  trabajos  incompatibles  con^su  resisten- 
cia orgánica.  Además,  en  el  mismo  hombre,  se  regula  la  ocu- 
pación según  el  vigor  físico  del  obrero ;  a  unos  se  les  permite 
un  trabajo  y  a  otros  se  les  impide. 

ün  detalle  muy  importante  a  este  respecto,  es  el  que  se  re- 
fiere al  trabajo  de  la  mujer  y  de  los  niños,  que  a  todo  trance 
debe  ser  enteramente  compatible  con  su  resistencia ;  muchas 
veces  los  vemos  en  las  fábricas,  levantar  sobre  sus  espaldas, 
fardos  que  no  pueden  llevar  sino  a  costa  de  grandes  esfuer- 
zos, o  sabemos  que  trabajan  mayor  número  de  horas  del«que 
deben.  Es  muy  importante  tener  en  cuenta  las  horas  de  tra- 
bajo y  también  lo  que  se  llama  el  trabajo  nocturno.  A  pro- 
pósito de  la  mujer,  es  necesario  que  no  se  olvide  que  la  mu- 
jer es  la  salva-guardia  de  las  generaciones  futuras ;  que  una 
mujer  que  trabaja,  puede  ser  esposa,  puede  llegar  a  ser  o  es 
tal  vez  ya  madre,  y  que  de  su  salud  depende,  en  buena  parte, 
la  de  sus  hijos.  A  este  propósito,  recuerdo  que  cuando  se 
publicó  en  nuestra  prensa  que  se  había  tenido  en  cuenta  el 
^  embarazo  y  el  parto  en  la  legislación  sobre  la  industria,  hu- 
bo muchos  comentarios  irónicos  sobre  este  punto,  afirmán- 
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dose  que  se  hacía  muy  mal  en  pensar  acerca  de  estas  cosas, 
y  que  el  legislador  no  tenía  derechq  de  intervenir  en  estos 
asuntos.  Los  países  adelantados  previenen  terminantemente, 
sin  embargo,  que  una  obrera  embarazada  debe  descansar 
durante  un  mes  por  lo  menos  antes  de  su  parto  y  un  mes 
después  de  él,  sin  descontársele  un  solo  día  de  su  salario. 
De  esta  manera,  el  Estado  se  preocupa  por  la  raza,  cuidando 
de  que  los  niños,  los  futuros  obreros,  nazcan  en  las  mejores 
condiciones.  Por  lo  demás,  cuando  se  piensa  en  todos  estos 
detalles,  no  debe  creerse  que  el  «Estado  debe  hacer  recaer 
toda  la  carga  sobre  el  industrial;  precisamente  uno  de  los 
mayores  adelantos  en  la  legislación  industrial  comtempo- 
ránea  es  el  llamado  Seguro  Obligatorio  de  los  Obreros;  de 
su  sueldo  se  les  hace  formar  un  fondo  del  cual  pueden  dis- 
poner cuando  se  enferman  accidentalmente,  cuando  quedan 
inválidos  o  cuando  por  ancianos  tengan  que  retirarse  de  su 
trabajo.  Buena  falta  hace  una  institución  semejante  aquí 
entre  nosotros,  donde  todos  necesitamos  que  nos  estén  recor- 
dando nuestras  obligaciones,  y  donde  desgraciadamente  el 
hábito  del  ahorro  es  casi  desconocido:  si  el  obrero  no  sabe 
o  no  quiere  ahorrar,  es  necesario  obligarlo  a  qüe  lo  haga 
para  beneficio  suyo  y  de  sus  familias. 

*  * 

Hasta  estbs  momentos  me  he  ocupado  brevemente  de  las 
principales  causas  por  las  que  las  industrias  acaban  con  la 
salud  de  los  trabajadores,  y  he  señalado  de  paso  algunos  de 
los  remedios  que  pueden  y  deben  ponerse  en  práctica  para 
evitar  estos  males.  Ahora  voy  a  ocupar  la  atención  de  us- 
tedes, en  la  segunda  parte  de  esta  conferencia,  con  la  profi- 
laxis industrial,  es  decir,  el  conjunto  de  medios  que  tienden 
a  contrarrestar  los  efectos  de  esas  causas  y  por  lo  mismo  a 
prevenir  sus  perniciosos  resultados.  Desde  luego  podemos 
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dividir  estos  medios  en  dos  grupos :  uno,  que  se  refiere  al  mis- 
mo obrero,- y  otro,  al  medio  en  que  vive;  los  recursos  del  pri- 
mer grupo  debe  sobre  todo  ponerlos  en  práctica  el  mismo 
obrero;  los  otros  están  en  las  manos  del  patrón. 

Ante  todo,  el  obrero  debería  saber  lo  más  elemental  de 
la  higiene  personal,  para  tratar  de  realizarlo;  pero,  por  lo 
común  no  pasa  así,  y  quiere  que  todo  lo  que  tienda  a  con- 
servar su  salud  le  venga  de  quien  le  paga  sij  salario  y  no 
de  su  iniciativa  personal.  Si  el  obrero,  v.  g.,  estuviera  con- 
vencido de  que  debe  bañarse  con  frecuencia,  de  que  debe  la- 
varse perfectamente  sus  manos  antes  de  comer,  de  que  debe 
tener  una  ropa  especial  para  su  trabajo  y  otra  para  su  casa, 
de  que  le  son  igualmente  necesarias  otras  muchas  prácticas 
higiénicas,  se  evitaría  seguramente  buen  número  de  enfer- 
medades. El  obrero  debería'  tener  en  cuenta,  igualmente,  que 
es  indispensable  que  se  alimente  bien  si  quiere  ser  verdade- 
ramente eficiente  para  el  trabajó,  y  que  un  obrero  que  se 
alimenta  mal  es  un  individuo  que  con  facilidad  se  enferma. 
Debería,  también,  huir  del  alcohol,  conociendo  bien  sus  pe- 
ligros y  los  males  tan  grandes  que  puede  acarrear,  no  sólo 
a  él  sino  también  a  su  familia.  La  Universidad  Popular 
Mexicana  cree  tan  necesarios  estos  conocimientos,  que  ha  ve- 
nido insistiendo  constantemente,  desde  su  fundación,  en  que 
se  le  abran  las  puertas  de  las  fábricas  y  de  los  talleres,  con 
el  objeto  de  dar  conferencias  sobre  higiene  personal  espe- 
cialmente dedicadas  a  los  obreros;  pero  sería  de  desearse 
que  tanto  éstos  como  los  patrones  tomaran  verdadero  inte- 
rés por  esta  clase  de  trabajos,  que  en  fin  de  cuentas  redun- 
dan en  beneficio  de  unos  y  otros.  Solamente  la  educación, 
la  propaganda  higiénica,  hecha  constantemente,  puede  lle- 
gar a  modificar  la  actitud  de  los  obreros  respecto  de  estas 
importantes  cuestiones  y  contribuir  a  hacer  nacer  en  ellos 
hábitos  de  higiene  que  cada  vez  son  más  indispensables. 

Los  directores  de  fábricas,  los  dueños  de  ellas,  pueden 
en  este  sentido  hacer  también  mucho  bueno.  Están  obliga- 
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dos,  si  no  por  la  ley  cuando  menos  por  la  moral,  a  propor- 
cionar a  sus  operarios  lo  que  éstos  necesitan  para  conservar 
su  salud ;  en  materia  de  habitación,  por  ejemplo,  ya  algunos 
dan  a  sus  trabajadores,  por  una  renta  mensual  módica,  lo- 
cales bastante  satisfactorios  y,  a  este  propósito,  no  puedo 
menos  de  recordar  lo  que  hace  la  poderosa  Fábrica  de  Au- 
tomóviles de  Ford,  que,  desdentando  mensualmente  alguna 
cantidad  a  sus  obreros,  les  permite  con  el  tiempo  llegar  a 
ser  propietarios  de  casitas  sanas  y  risueñas.  Los  salarios  de- 
ben ser  bastantes,  dentro  de  ia  aptitud  y  trabajo  de  cada 
obrero,  para  que  éste  pueda  tener  una  alimentación  ade- 
cuada, y  ojalá  que  se  generalice  la  práctica  seguida  ya  en 
nuestro  país  por  algunas  compañías  de  importancia,  de  pro- 
porcionar a  sus  operarios,  a  precio  de  costo,  artículos  de  pri- 
mera necesidad  de  buena  calidad.  Los  reglamentos  del  tra- 
bajo deben  tener  en  cuenta,  también,  las  horas  de  labor  y  el 
sexo  de  los  trabajadores,  para  evitar  la  fatiga  exagerada 
y  sus  malas  consecuencias.  Y  así,  sucesivamente,  podría  ir 
citando  otros  recursos  que  el  patrón  tiene  a  su  alcance  para 
procurar  la  conservación  de  la  salud  de  sus  obreros.  Sola- 
mente diré  para  terminar  este  asunto,  que  sería  muy  venta- 
joso establecer  en  todas  las  fábricas  la  práctica  de  los  exá- 
menes  médicos  al  ingreso  de  los  obreros  y,  después,  periódi- 
camente, por  lo  menos  cada  año;  estos  exámenes  permiten 
darse  cuenta  de  la  salud  de  los  individuos,  de  su  resisten- 
cia física  y,  especialmente,  de  la  existencia  de  enfermeda- 
des contagiosas,  con  lo  cual  pueden  dictarse  desde  luego  las 
medidas  necesarias  para  corregir  los  males  encontrados  y 
para  prevenir  la  propagación  de  aquellas  dolencias,  algunas 
de  las  cuales,  como  la  síñlis  y  la  tuberculosis,  constituyen 
verdaderos  peligros  sociales. 

Los  patrones  pueden  y  deben  hacer  mucho  más  para  me- 
jorar lo  que  se  llama  el  ^^medió  industrial,"  es  decir,  para 
poner  en  buenas  condiciones  de  salubridad  los  locales  en 
que  trabajan  sus  obreros.  En  primer  lugar,  dichos  locales 
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deben  llenar  determinadas  condiciones  higiénicas  comunes 
a  todos  los  que  sirven  para  abrigar  cualquiera  aglomera- 
ción humana:  la  adecuada  ventilación,  el  alumbrado  con- 
veniente,  las  correctas  instalaciones  sanitarias,  la  suficiente 
provisión  de  agua,  tan  necesarios  son  en  una  fábrica  como 
en  una  iglesia,  una  escuela,  un  teatro  o  una  cárcel.  Pero, 
además,  hay  en  las  fábricas  circunstancias  especiales,  depen- 
dientes de  la  índole  de  aquéllas,  que  exigen  determina- 
dos requisitos  que  forzosamente  incumbe  llenar  al  dueño  del 
negocio.  Así,  por  ejemplo,  qué  útil  será  para  los  obreros  que 
su  taller  cuente  con  el  número  suficiente  de  lavabos  y,  si  es 
posible,  aun  de  baños  que  les  permitan  conservarse  en  el  me-  ^ 
jor  estado  de  aseo  a  pesar  de  su  labor.  Por  otra  parte,  tra- 
tándose ya  de  industrias  especiales,  el  patrón  debe  poner 
cuanto  esté  de  su  parte  para  modificar  el  medio  en  que  tra- 
baja su  obrero.  Hay  algunas  en  que  éste  trabaja  a  tempera- 
turas elevadas,  por  ejemplo,  en  las  fraguas,  en  las  fundi- 
ciones, etc.;  otras  requieren,  por  el  contrario,  temperaturas 
bajas  o  el  ambiente  tiene  que  estar  constantemente  hú- 
medo, como  sucede  en  las' industrias  textiles.  Hay  otras  más, 
como  ya  dijimos,  en  las  que  incesantemente  se  están  produ- 
ciendo polvos  o  gases  perjudiciales  que,  en  ocasiones,  pue- 
den ser  deletéreos  y  mortales.  Pero  en  todos  estos  casos,  la 
industria  moderna,  apoyada  en  la  higiene,  ha  podido  corre- 
gir eficazmente  todas  estas  condiciones  y  apartar  de  sus 
obreros  una  gran  parte,  sino  es  que  todo  el  peligro. 

Si  la  temperatura  ambiente  es  muy  alta,  la  ventilación  y 
aeración  artificial  contribuirán  a  refrescar  a  los  obreros; 
humedeciendo  los  materiales  de  trabajo,  se  consigue  el  que 
no  se  haga  polvo ;  .en  algunas  fábricas  completamente  mo- 
dernas en  este  sentido,  hay  aspiradores  .que  están  absor- 
biendo de  un  modo  incesante  los  polvos  a  medida  que  se  pro- 
ducen y  de  esta  manera  no  perjudican  a  los  operarios.  Algu- 
nas de  nuestras  más  importantes  fábricas  de  cigarros,  por 
ejemplo,  protegen  de  modo  semejante  a  sus  obreras  y  hay 
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mucha  diferencia  entre  dichas  fábricas  y  las  antiguas,  en 
las  que  el  polvo  del  tabaco,  flotando  en  el  aire,  envenenaba 
crónicamente  a  las  trabajadoras.  Los  gases  perjudiciales 
pueden  ser  disueltos  en  el  agua  o  pueden  ser  extraídos  de 
los  talleres  por  medio  de  aparatos  adecuados.  En  muchas 
industrias  que  ponen  en  peligro  los  ojos  de  los  obreros,  éstos 
están  provistos  de  anteojos  o  máscaras  especiales,  que  re- 
ducen al  mínimum  los  terribles  accidentes  que  en  otros  tiem- 
pos dejaban  ciegos  a  tantos  infelices.  La  industria  cuenta,' 
pues,  con  multitud  de  recursos  que  pueden  disminuir  y  aún 
hacer  desaparecer  por  completo  todas  aquellas  causas  que 
acaban  con  la  salud  de  sus  operarios,  y  sólo  falta  que  los 
directores  o  dueños  de  fábricas,  sin  esperar  que  la  ley  se 
los  exija,  vayan  instalando  esos  útiles  procedimientos. 

Por  lo  que  toca  a  las  contaminaciones  profesionales,  como 
las  de  la  tuberculosis  y  la  sífilis,  que  pueden  causar  serios 
estragos  en  las  colectividades  obreras,  como  los  causan  en 
las  de  otro  carácter,  hay  muchos  recursos,  de  sencilla  apli- 
cación, que  sólo  esperan  ponerse  en  planta  para  dar  sus  fru- 
tos. Desde  luego,  es  indispensable  que  se  acaben  esas  peque- 
ñas fábricas  y  talleres  en  que  casi  se  encuentran  hacinadas 
las  obreras,  sin  tener  a  su  disposición  el  aire  necesario,  y  en 
donde  se  ven  obligadas  a  trabajar  en  el  día  con  luz  artifi- 
cial ;  condiciones  estas  muy  propicias  para  que  se  desarrolle 
la  tuberculosis  que  tantas  víctimas  está  haciendo  entre  nos- 
otros. Mucha  luz  y  mucho  aire  libre  permitirán  evitar  el 
desarrollo  de  esa  terrible  enfermedad,  sobre  todo  si  a  ello 
se  une  el  mejoramiento  económico  de  los  trabajadores  y,  por 
consecuencia,  el  mejoramiento  en  su  alimentación.  Además, 
la  vigilancia  cuidadosa  y  constante  de  los  operarios,  espe- 
cialmente por  medio  de  los  exámenes  médicos  periódicos  a 
que  aludí  hace  poco,  permitirá  evitar  el  ingreso  de  tubercu- 
losos a' las  fábricas  y  el  aislamiento  oportuno  de  los  que,  des- 
graciadaCmente,  hayan  enfermado  como  consecuencia  de  su 
labor.  La  sífilis  puede  y  debe  ser  combatida  de  modo  seme- 
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jante,  ya  que  no  es  nada  difícil  su  propagación  en  una  co- 
lectividad numerosa  como  la  que  puebla  los  locales  desti- 
nados a  la  industria. 


No  quiero  cansar  más  la  atención  de  mi  amable  auditorio, 
prolongando  demasiado  esta  plática,  cuyo  objeto  principal 
ha  sido  levantar  en  el  seno  del  Congreso  de  Industriales  la 
voz  de  la  Universidad  Popular  Mexicana,  en  favor  de  la  sa- 
lud de  los  obreros,  dirigiéndose  por  conducto  de  su  Kector, 
a  los  patrones  o  directores  de  industrias  para  suplicarles 
que,  en  cuanto  esté  a  su  alcance,  no  descuiden  tan  impor- 
tante asunto.  La  Universidad  Popular  Mexicana,  ya  lo  he 
dicho  repetidas  veces,  no  es  socialista;  pero  sí  cree  firme- 
mente que  en  estas  cuestiones,  como  en  todas  las  que  a  la 
industria  se  refieren,  deben  dividirse  las  responsabilidades 
entre  el  obrero  y  el  patrón  y  ambos  deben  cooperar  estre- 
chamente si  quieren  alcanzar  el  fin  que  se  proponen.  Aun 
por  conveniencia  personal,  los  patrones  tienen  que  pensar 
en  la  salud  y  en  el  bienestar  de  sus  operarios,  porque  si  és- 
tos no  disfrutan  de  aquéllos,  su  trabajo  tendrá  que  ser  defi- 
ciente y  mucho  menos  productivo.  Además,  la  moral  debe 
exigírselos  si  es  que  no  se  sienten  convencidos  de  la  necesi- 
dad de  estas  cosas;  no  estamos  ya  en  las  épocas  en  que  se 
trataba  a  los  obreros  como  bestias  o  como  simples  mecanis- 
mos; ahora,  la  tendencia  es  considerarlos  como  seres,  tan 
humanos  como  el  patrón,  que  deben  ser  respetables  para 
éste  y  de  cuya  salud  debe  cuidarse  a  toda  costa.  A  mayor 
abundamiento,  nuestra  nueva  Constitución  ya  trata  estas 
cuestiones  y,  en  su  libro  del  trabajo  y  la  previsión  social, 
establece  algunos  preceptos  relativos  a  la  higiene  industrial, 
que  solamente  necesitan  reglamentarse  con  cuidado  para 
que  puedan  principiar  a  dar  todos  sus  resultados.  Es  se- 
guro que  al  hacerlo  se  tendrán  presentes  los  progresos  al- 


19 


canzados  en  este  importante  asunto  en  otros  países  más  ade- 
lantados que  el  nuestro;  pero  también  me  permito  esperar 
que  el  Congreso  de  Industriales  dedique  a  estas  cuestiones 
Toda  su  atención  y  que,  con  sus  luces,  contribuya  al  des- 
arrollo de  nuestra  legislación  del  trabajo.  Ojalá  que  enton- 
ces sirvan  de  algo  los  conceptos  que  aquí  he  vertido:  tales 
son  mis  más  fervientes  deseos. 

Que  los  patrones  no  olviden  a  sus  obreros;  pero  que  és- 
tos también  pongan  de  su  parte  todo  lo  que  deben  hacer 
para  conservar  su  salud.  La  tarea  es  de  ambos.  Unos  y  otros 
pueden  y  deben  esforzarse  en  el  mismo  sentido  y,  de  esta  ma- 
nera, las  enfermedades  y  las  penalidades  de  los  gremios  obre- 
ros disminuirán  sin  duda  alguna,  para  bien  de  todos. 

Por  esos  gremios  siempre  se  ha  interesado  la  Universidad 
Popular  Mexicana,  que  fué  fundada  precisamente  para  fo- 
mentar la  cultura  de  ellos.  Nunca,  al  hacerlo,  los  ha  hala- 
gado torpemente,  recordándoles  constantemente  su  derechos 
o,  lo  que  es  peor  todavía,  falseándoselos  y  propagando  un 
^'socialismo"  pervertido ;  muy  al  contrario,  siempre  ha  procu- 
rado nuestra  institución  hacer  comprender  a  los  obreros 
que  tienen  obligaciones  que  cumplir  y  constantemente  se 
ha  esforzado  en  que  las  conozcan  y  se  convenzan  de  que,  como 
miembros  de  la  colectividad  social,  deben  procurar  siempre 
ver  por  el  bienestar  común  y  no  sólo  por  su  provecho  per- 
sonal. Pero,  aunque  parezca  insistencia  demasiada,  igual- 
mente hemos  creído  que  dicha  colectividad  ha  olvidado  un 
poco  sus  deberes  hacia  los  gremios  de  trabajadores  y  por 
eso,  vuelvo  a  decirlo,  he  venido  aquí  a  pedir  a  los  capita- 
listas, a  los  directores  o  dueños  de  las  industrias,  que  tien- 
dan su  mano  al  obrero  y  que  el  Congreso  de  Industriales  no 
clausure  sus  labores  sin  haber  llegado  a  conclusiones  favora- 
bles y  justicieras  par^  aquél. 

Y  ya  para  terminar,  permítame  mi  ilustrado  auditorio 
que  aproveche  la  oportunidad  magnífica  que  se  me  presenta,  > 
para  pedirle  que  ayude  a  la  Universidad  Popular  Mexicana, 
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que  al  trabajar  por  los  obreros,  trabaja  también  por  los 
industriales,  puesto  que  procurar  que  el  obrero  sea  culto  y 
perfectamente  consciente  de  sus  derechos,  pero  también  de 
sus  deberes,  y  que  se  coloque  siempre  en  el  justo  medio,  es 
hacer  que  se  convierta  en  el  mejor  defensor  de  los  intereses 
de  sus  patrones,  que  son  y  tienen  que  ser  los  suyos  propios. 
Ayuden  ustedes,  pues,  a  la  Universidad  Popular  Mexicana, 
institución  de  elevados  fines,  que  guarda  una  completa  in- 
dependencia del  poder  público  y  no  cuenta,  por  consiguiente, 
con  más  ayuda  que  la  que  puede  darle  la  iniciativa  privada^ 
para  verse  libre  de  toda  clase  de  compromisos  y  trabajar 
exclusivamente  en  la  realización  de  sus  propósitos ;  que  per- 
sigue con  todo  desinterés  el  bienestar  de  los  gremios  obre- 
ros, y  que  cree,  así,  contribuir  poderosamente  al  mejora- 
miento social.  Tiéjidanle  ustedes  su  mano  generosa;  coope- 
ren también  de  este  modo  al  bienestar  de  la  sufrida  falange 
del  trabajo,  y  al  hacerlo  así,  laboraréis  por  vuestros  propios 
intereses,  por  los  de  la  industria  nacional  y  por  el  interés 
y  el  bienestar  de  nuestro  país  l 

Alfonso  Pruneda. 
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